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DESEMPEÑO DEL OL;I(JoPOLIO BANCARIO EN EL 

CR&~ITO ENTRE LA CLASE MEDIA, AE FINAL DEL SIGLO 
xx 

MERCADO DE TARJETAS DE CRÉDITO Y CONDUCTAS DE 

Alfred&> de la Lama Garc&zl 

Rlesumen 

El’ artículo muestra el comportamiento del crgdito bancario mexicano 
otorgadlopor medio de tarjetas de cyédito, entre 1994 y 2999. En otraspalabras, 
muestra los efectos del “error de diciembre” Tanto en las clases medias 
mexicanas, como en la composición del mercado. E n  elpn‘mer caso se obsewó 
upza mida del crédito entre el 40 y 60% que se mantuvo casi sin modiJZcacibn 
durante 5 años. Por lo que se refiere al comportamiento del mercado, se 
registra un cambio signzficativo entre los competidores. LospequeFios Bancos 
pierden 1,apreeminewcia que tenkan en 1994, en tanto que, Bancomery en 
menor medida Banamex aparecen como los líderes indiscutibles. 

Introducción 

Ciesde que la Banca mexicana se traspasó a la iniciativa privada (19921, 
el sistema bancario ha sido objeto de una constante atención crítica de parte 
de los medios de comunicación y de diversos observadores especializados. 
Sin embargo, aun queda mucho por hacer. El sistema financiero tiene un sin 
número de actividades y servicios y no siempre su información resulta acce- 
sible, y.a sea porque escasea o porque se suele ocultar de una u otra manera. 

Ell presente trabajo se interesa por mostrar una parte de sus activida- 
des. Aquellas referidas a la actividad del crédito bancario por medio de 
tarjetas de crédito de los Bancos que operan en México. N o  es con mucho la 
actividad más importante desde el punto de vista financiero, pero como ella 

’ Profesor Investigador. Departamento de Sociología. Universidad Autónoma Metropolitana- 
Azcapotzalco. 
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nuevos clientes sufrieron profundos cambios para contener el crecimiento 
de la cai-tera vencida. Se aceleró la concentración bancaria y el mercado se 
contrajo. Sin embargo todas estas respuestas son cualitativas, es decir, falta 
otorgarles un peso específico. Para el segundo grupo de cuestiones, las 
referidas al comportamiento de la:j clases medias frente al crédito, las res- 
puestas son menos confiables. El pragmatism0 imperante, la búsqueda de 
ahoi-ros y la casi desaparición de la competencia que priva en la Banca 
actual ha hecho que la búsqueda del conocimiento estratégico tenga poca 
prioridald. Sin embargo, la descripción del uso de las tarjetas de crédito 
bancario, en este período 1994-1999, representa casi una fotografía del com- 
portarnierito del crédito de las clases medias y medias altas de este país, en 
virtud que otros tipos de crédito fueron cancelados o severamente limitados 
(hipotecarios, de enseres y vehículos, entre otros). 

Las fuentes consultadas hacen referencia a los sistemas de seguimien- 
to del emisor (el Banco que otorga la tarjeta y en consecuencia el crédito), 
del intercambio de pagarés (la relación que se establece entre el emisor y la 
empresa que autoriza el pagaré). Ello incluye la operación de cajas auto&- 
ticas dispensadoras de efectivo (lkiinadas también ATM). 

Dichas fuentes fueron la desaparecida Dirección de Desarrollo y Con- 
trol del Área de Crédito al Consumo y Banca Electrónica de Banamex, De la 
Direccitjri Finanzas de Banca del Consumidor de Bancomer y la Dirección 
Estratégica de Pr~sa-Carnet-Red~ . Ellos intercambian información4 de los re- 
sultado:s de la operación de tarjetas de crédito del mes próximo anterior, 
dentro los 10 y 15 días naturales del mes en curso. Ello crea una situacidn 
privilegiada porque a las instituciones bancarias les permite conocer el com- 
portamiento del mercado 15 dias después de finalizado el mes, con extraor- 
dinaria exactitud. 

Pros-Carnet-Ked actúa como una cámaia de compensación para el intercdmbio de pagarés entre 
emisores que agrupa a la mayoría de los pequeños Bancos en cuestiones de tarjetas bancarias. Américan 
Express no participa en este intercambio y además no forma parte del sistema de crédito bancario, por lo 
que sus cifras no se incluyen aquí. 

" Lo hacían hasta por lo menos durante los primeros meses del 2000. 

71 





CUADRO 1. COMPORTAMIENTO ANUAL DEL MERCADO DE TARJETAS 
DE CRÉDITO BANCARIO (MILLONES DE PESOS) 

36,300 27,327 

1 1999 I 77,517 I 161% 

2000 89,114 185% 

1998 65,994 137% 25,939 
26,140 54% 

27,122 56% 

]El año de 1996 fue el que registró la peor caída del consumo (22,066 
millones de pesos). A partir de dicho año se notó un pequeño crecimiento 
que, sin embargo, se estabilizó en 1999, aunque promete crecer un poco 
más en el 2000. Pero resulta casi irrealizable alcanzar el nivel de 1994, a 
corto plazo. Este fenómeno se puede visualizar con claridad en la gráfica 1. 

2. Tasa de crecimiento anual del crédito otorgado a través de tajetas 
bancarias 

Por lo que se refiere a la tasa de crecimiento anual del importe del 
crédito (demandado (cuadro 21, se observó que el año más crítico resultó el 
de 1995 (menos 43% frente a 1994, a precios constantes), y le siguió el de 
1996 (menos 19% frente a 1995). En 1997, el crédito bancario por medio de 
tarjetas logró al fin crecer con respecto al año anterior (4.6%). En 1998 y en 
relaciíh con 1997 creció aún más (12.4%), sin embargo el impulso decayó al 
siguiente año (19991, al crecer sólo 0.8%. Según las estimaciones realizadas 
es posible esperar un crecimiento de 3.8% real en el año 2000. 

3. El desempeño mensual del mercado de taxjetas de crédito durante 
10s años 1994-1999 

La revisión del patrón mensual del comportamiento real del crédito 
otorgado por la Banca entre 1994 y 1999 (cuadro 3)  muestra que diciembre 
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rencia y usó la TIIE que mostraba un comportamiento todavía más agresivo 
(tasa anual de 82.45% para mayo’. 

Además como la deuda para tarjetas bancarias es definida como el 
saldo promedio en el período, mismo que resulta el monto más alto de 
todos los promedios posibles, la cascada de clientes en moratoria no se hizo 
esperar dado que su deuda crecía como la espuma. Sólo aquellos deudores 
que pudieron saldar su deuda de manera total pudieron escapar al creci- 
miento acelerado de su deuda. 

A pesar de ia difícil situación en la que se encontraban los 
rarjeiahabientes, hubo un ligero rtzpunte del crédito otorgado por medio de 
tarjetas en julio de 1995, que continuó hasta agosto, pero después volvió a 
caer y no se recuperó hasta dicieinbre de 1995, gracias a las derramas eco- 
nómicas tradicionales. La colocación del crédito durante 1996, empero, con- 
tinuó desmejorando y sólo hasta el mes de febrero de 1997 la caída, al fin, 
tocó pi.so (1,507 millones de pesc)~ a precios constantes). A partir de ahí se 
notó una ligera tendencia positiva en el uso del crédito, hasta ahora (véase 
la cuadro 3). 

CUADR~O 3. IMPORTE DEE CRÉDITO OTORGADO POR LA BANCA POR 
MED[O DE TARJETAS DE CRÉDITO (MILLONES DE PESOS A PRECIOS 

CONSTANTES) 

El ano 2000 es estimado 
Fuente: anexo, cuadro 1 e índice inflacionario presrntado por Estudios Económicos, indicadores. 
Banco Nacional de México. Cálculo del autor. 

Fuente: Estudios econhnicoa, indicadores, Uanco Nacional de México 

75 





denarius 
~ I k l & m ~ b , ~ ~  

Este principio de similitud llevó a plantearnos la pregunta de si acaso 
hubiese otro modo de identificar procesos en este fenómeno de apariencia 
inestablle. El resultado de estas reflexiones llevó a la idea de que si existiese 
un patrón éste podría darse entre el cambio que experimenta un mes con 
relación al que le precede. 

1'397 t- 199'8 

Al tomarse en cuenta este principio, se procedió a comparar las dife- 
rencias relativas existentes entre un mes y el inmediato anterior del crédito 
mensual otorgado, tanto en términos nominales como reales. De esta mane- 
ra lo relevante fue la diferencia que había entre diciembre y enero en los 
años de 1994 a 1999, (cálculo de :las variaciones de los precios nominales), 
véase el siguiente ejemplo. 

-23.1% 

-26.0% 

I Aiio I Variación entre diciembre y enero I 

1996 -14.8% 

I 1999 I -29.0% I 
medio 

viación 

No aparece 1994 porque no se tienen los datcis de diciembre de 1993. 

A. las diferencias se les aplicó un promedio y su desviación estándar 
con el objeto de determinar l a  probable variación del pronóstico. El resulta- 
do para todos los meses y los aftos estudiados, tanto a precios constantes 
cdmo riominales, se puede visualizar en la cuadro 5. 

Como puede notarse, de una lectura cuidadosa del cuadro anterior, 
aun s i  se toman a los 4 primeros meses de 1995, todos los años, incluido 
1994, muestran comportamientos que tienen ciertos parecidos entre ellos. 
POP ejemplo, el crédito, por regla general, desciende en enero y febrero con 
relación al mes anterior. Crece en marzo y sostiene esos volúmenes, con 
pequecios vaivenes, durante abril, mayo y junio. En julio y agosto se tiene un 
ligero repunte, pero en septiembre cae, para retornar el crecimiento durante 
el últinicl trimestre del año y llegar a su máximo en diciembre. 
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fluctuaciones observadas en los años anteriores, pero sin que le afecte el 
crecimiento de la masa monetaria. El resultado generó la grafica 3. 

Debido a este nuevo análisis es posible apreciar cuantitativamente el 
desempeño de este negocio a lo largo del año. Enero es un mes de fuerte 
contracción crediticia si se le compara con lo que se hizo en diciembre 
(22.8% a precios nominales), vuelve a tener un nuevo desplazamiento nega- 
tivo en febrero, con relación a enero (12.6%). En marzo se recupera sensi- 
blemente con un crecimiento de 11.8% frente a lo obtenido en febrero. En 
los siguientes tres meses el crédito fluctúa alrededor de lo alcanzado en 
marzo. En julio recibe un fuerte aliento (10.8%) que crece sólo un poco más 
(2.2%) ieri el siguiente mes. En septiembre baja un 9.9% con relación a agos- 
to. En octubre crece con suavidad con respecto a septiembre (6.1%) y de 
nuevo en noviembre (3.8%) con relación al mes anterior. Finalmente en 
diciembre recibe un fuerte impulso que eleva el crédito hasta en 30.5% por 
encima de lo otorgado en noviembre. 

Si :;e observa el comportamiento de la desviación estándar de las va- 
riaciones mensuales del crecimiento del crédito, a valores nominales, se 
encontrará que marzo, abril y diciembre presentan las variaciones más sig- 
nificativas (9.8%, 9.7% y 10.5% respectivamente). Sorprende, sin embargo, 
que searn los valores reales los que presenten las mayores diferencias (marzo 
12.1% y abril 12.4%). 

Gracias a estas nuevas apreciaciones, la conducta de los tomadores de 
crédito es claramente predecible, no sólo en cuanto al porcentaje de varia- 
ción sino también en cuanto a los volúmenes esperados. 

Gracias a estas operaciones sería posible tanto predecir el futuro com- 
portamiento del mercado de crédito como las variaciones esperadas, mes a 
mes. Si acaso los resultados estuviesen fuera de este rango ellos servirian 
para señalar incrementos o decrementos en el consumo determinados por 
variables exógenas, quizás macroeconómicas. 

5. Desempeño de la competencia en el mercado de tarjetas de crédito 

Pasemos a estudiar la composición del mercado nacional de tarjetas 
de crédito. Entre 1994 y 1999 coexistían dos grandes emisores: Banamex y 
Banconner. El resto del mercado lo componían cerca de una treintena de 
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Nio obstante, si al crecimiento de Bancomer en 1999 (37.1%) se le 
sumara la participación de Promex (340 millones de pesos) y BBVA (1,112) 
tenemos que la participación de I3ancomer habría sido de 39.4% y habría 
superado con un margen de dos puntos a Banamex que tuvo 37.4, en tanto 
que, los, Bancos afiliados a ProsaCarnet-Red habrían pasado de 23.7% a 
22.1. vé¿ise el cuadro 6 

CUADRO 6. PARTICIP4CIÓN EN EL MERCADO POR ANO - 
kilos BANAMEX BANCOMER OTROS Mercado -- 32.2% 31.7% 36.1% 100.0% 

1 1999 1 37.4% 1 37.1% 1 25.5% 1 100.0% I 
Esperada para 38.5% 37.7%" 23.7%"" 100.0% 

el 2000 

'Sin la participación de BBVA y Promex. ** Con la participación de BBVA y Promex. 
Fuente: cuadro 1. 

El año de 1999 fue el año en que Banamex y Bancomer lucharon por 
la supremacía en el mercado. Si bien Banamex terminó con ocho décimas 
por encima de su archirrival, la competencia fue muy reñida, a lo largo del 
año, pues por lo menos seis meses (enero, febrero, marzo, abril julio y 
octubre) dle ese año, Bancomer superó a Banamex. Como puede apreciarse 
en la gráfica 5. 

6. Patroixs de consumo por niéurca de tarjeta bancaria 

Si existe un patrón de consumo para el mercado, establecido en la 
gráfica 3, es justo preguntar s i  los competidores, a su vez, tienen un patrón 
semejante o si alguno de ellos muestra diferencias significativas derivadas 
tanto del tipo de usuarios como de Las características particulares del emisor. 

En consecuencia, los principales Bancos y el conjunto de Bancos aso- 
ciados a Prosa-Carnet-Red fueron sometidos los mismos requisitos que per- 
mitieron (determinar las regularidades mensuales del mercado general. El 
resultado se puede apreciar en el cuadro 7. 
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los emisores puedan proporcionar algunos indicios que expliquen las dife- 
rencias de Comportamiento del crédito entre los diferentes bancos. 

El período comprendido entre 1994 y 1999 ha sido importante para 
definir el futuro del mercado de tarjetas de crédito bancario. Ello se explica 
en buena parte porque 1994 produio una crisis en el sistema de crédito que 
obligó a los competidores a modificar su comportamiento tradicional. Aque- 
llos Bancos que colocaron créditos bajo riesgos más altos sin tener un sólido 
respaldo fueron los más afectados. 

Al parecer, gran parte de los bancos pequeños se encontraban en esa 
situación, pues juntos, en 1994, iban a la cabeza del mercado. Sin embargo, 
durante los dos años siguientes pierden el paso y para 1998 ya ocupan el 
tercer lugar y además con una participación en el mercado cada vez menor. 
Al parecer esta pérdida de presencia se ha debido a dos fenómenos. El 
primero, a la caída directa de sus colocaciones de crédito entre los 
tarjerahalbientes y el segundo, a que muchos sufrieron compras agresivas. 
Ello los (lbligó a fusionarse y en consecuencia a desaparecer. 

Otro hecho importante es que Bancomer se ha convertido en el líder 
del mercado de tarjetas de crédito bancarias, tanto porque su crecimiento ha 
sido mál; sólido que el de Banamex, como porque ha realizado fusiones 
agresivas en este mercado. 

Por lo que se refiere al volumen del mercado, los datos muestran que 
despues de 1994, y hasta 1999 inclusive, la capacidad de crédito de los 
clientes (de tarjetas bancarias se derrumbó más de un 40%. Este golpe a la 
economía de los tarjetahabientes fue tan significativo que a pesar de que 
han pasado cinco años de esa fecha adversa, todavía no se aprecia que la 
capacidad de crédito pueda alcanzar los niveles de 1994 en un futuro cerca- 
no, digamos de aquí a dos o tres años. 

DE' lo anterior se desprende que las voces de alarma de que el consu- 
mo puede producir una burbuja infiacionaria son de cierta manera exagera- 
das, dado que la brecha entre el consumo actual y el de 1994 probáblemente 
todavía es muy grande. AdemAs como existe una frontera casi abierta, gra- 
cias al Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), cualquier 
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Con los datos que poseemos. no es posible determinar si la crisis de 
1994 dej6 una lección a los usuarios de las tarjetas de crédito bancarias o si 
simplemente no incrementaron su consumo a través de tarjetas porque no 
tenían capacidad económica para hiacerlo. Porque sorprende que con tasas 
de interés de más del 50% en un período de inflación no mayor del 13% 
anual, los tarjetahabientes siguieran recurriendo a un crédito muy carol3 . 

El fenorneno de las tarjetas de crédito refleja un cambio notable en la 
relación (entre la clase media y los Bancos. Mientras que en la década de los 
sesenta los bancos eran deudores de los pequeños ahorradores, en los no- 
venta los, Bancos pasaron a ser sus acreedores. El crecimiento de las tarjetas 
de crédito había contribuido a generalizar este proceso. 

GRÁFIlCl4 1. COMPORTAMIENTC) ANUAL DEL CRÉDITO A TRAVES DE 
TARJETAS DE CRÉDITO 1999-2000 
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Fuente: Anexo 1. 
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‘j Comiintan Samuelson y Norhaus que 1O:i cambios en l as  tasas de interés afectan muy poco las 
decisiones del público estadounidense, no así a las empresas. Economía, Mc Graw Hill, 12 edición, 1986, 
pag. 379. I’eiro en el caso mexicano asombra el poco interés de los tarjetahabientes por cambiar sus 
hábitos de consumo a pesar del costo enorme que representa a los ingresos familiares. 
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GRÁFICA 4. EVOLUCI6N DEL MERCADO DE TARJETAS DE 
CRÉDITO POR COMPETIDOR 1994- 2000 
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Fuente: Anexo 1, sumtorids anuales Banrimex 4 , Bancomer u y Carnet-Prosa-Red A 

GILkFICA 5. EMISORES DE CRÉDITO POR MEDIO DE TARJETAS 
BANCARIAS 1799 (MILLONES DE PESOS) 
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Fuente: Anexo 1 e indicadores económicos, ciilculos nuestros. 
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ANEXO 2. INDICADORES ECON~MICOS 
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1 :;-I I 294.75 I 9.54 
296.70 9.37 

May 292.83 22.52 19.89 
23.60 21.08 
22.11 19.78 

rA&- ~ - I  298.37 I 9.40 I 23.13 I 20.54 I 
I SeP I 301.25 I 9.34 I 22.04 I 19.71 I 

303.16 
305.86 
308.92 

Fuente: Estudios económicos, indicadores, Binco Nacional de México. TIIE. Tasa de interés 
interbancaria 




